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21 DE JUNIO DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XII DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

No estamos solos en el mundo. Y 
nuestras plegarias no caen en el vacío, 
sino alcanzan el corazón de Dios.
No estamos solos en el universo. No 
estamos solos en medio de la gente. 
Por eso nos reunimos. Para alabar a 
Aquel que hace que no estemos solos.
Señor, perdónanos nuestros pecados. 
Y renueva en nosotros Tus dones. 
Para que recuperemos la esperanza y 
la alegría de vivir.

CONCÉDENOS tener siempre, Señor, 
respeto y amor a tu santo nombre, por‐
que jamás dejas de dirigir a quienes 
estableces en el sólido fundamento de 
tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo.

Lectura del libro de Jeremías.

DIJO Jeremías:
Oía la acusación de la gente: «“Pavor-
en- torno” , de la tad lo, vamos a 
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delatarlo».
Mis amigos acechaban mi traspié: «A 
ver si, engañado, lo sometemos y po‐
demos vengarnos de él».
Pero el Señor es mi fuerte defensor: 
me persiguen, pero tropiezan impoten‐
tes.
Acabarán avergonzados de su fracaso, 
con sonrojo eterno que no se olvidará.
Señor del universo, que examinas al 
honrado y sondeas las entrañas y el 
corazón, ¡que yo vea tu venganza so‐
bre ellos, pues te he encomendado mi 
causa!
Cantad al Señor, alabad al Señor, que 
libera la vida del pobre de las manos 
de gente perversa.
Palabra de Dios.

R/.   SEÑOR, QUE ME ESCUCHE TU 
GRAN BONDAD.
 V/.   Por ti he aguantado afrentas, la 
vergüenza cubrió mi rostro. Soy un ex‐
traño para mis hermanos, un extranje‐
ro para los hijos de mi madre. Porque 
me devora el celo de tu templo, y las 
afrentas con que te afrentan caen so‐
bre mí. R/.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 68



Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Romanos.

HERMANOS:
Lo mismo que por un hombre entró el 
pecado en el mundo, y por el pecado la 
muerte, y así la muerte se propagó a to‐
dos los hombres, porque todos pecaron.
Pues, hasta que llegó la ley había peca‐
do en el mundo, pero el pecado no se 
imputaba porque no había ley. Pese a 
todo, la muerte reinó desde Adán hasta 
Moisés, incluso sobre los que no habían 
pecado con una transgresión como la 
de Adán, que era figura del que tenía 
que venir.
Sin embargo, no hay proporción entre el 
delito y el don: si por el delito de uno 
solo murieron todos, con mayor razón la 
gracia de Dios y el don otorgado en vir‐
tud de un hombre, Jesucristo, se han 
desbordado sobre todos.
Palabra de Dios.
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V/.   Pero mi oración se dirige a ti, 
Señor, el día de tu favor; que me escu‐
che tu gran bondad, que tu fidelidad me 
ayude. Respóndeme, Señor, con la bon‐
dad de tu gracia; por tu gran compasión, 
vuélvete hacia mí.   R/.
V/.   Miradlo, los humildes, y alegraos; 
buscad al Señor, y revivirá vuestro cora‐
zón. Que el Señor escucha a sus po‐
bres, no desprecia a sus cautivos. Alá‐
benlo el cielo y la tierra, las aguas y 
cuanto bulle en ellas.   R/.

Repitiendo las palabras del Salmo, diri‐
gimos a Dios nuestra oración pidiendo 
que nos escuche y nos ayude; que nos 
responda y se vuelva hacia nosotros. 
Repetimos: escúchanos señor, por tu 
gran bondad.
1. Padre acompaña al Papa Francisco, 
a nuestro obispo Amadeo y a todos 
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Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo.

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis‐
cípulos: «No tengáis miedo a los hom‐

bres, porque nada hay encubierto, 
que no llegue a descubrirse; ni nada 
hay escondido, que no llegue a saber‐
se.
Lo que os digo en la oscuridad, decid‐
lo a la luz, y lo que os digo al oído, 
pregonadlo desde la azotea.
No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el 
alma. No; temed al que puede llevar a 
la perdición alma y cuerpo en la 
“gehenna”. ¿No se venden un par de 
gorriones por un céntimo? Y, sin em‐
bargo, ni uno solo cae al suelo sin que 
lo disponga vuestro Padre. Pues vo‐
sotros hasta los cabellos de la cabeza 
tenéis contados. Por eso, no tengáis 
miedo: valéis más vosotros que mu‐
chos gorriones.
A quien se declare por mí ante los 
hombres, yo también me declararé 
por él ante mi Padre que está en los 
cielos. Y si uno me niega ante los 
hombres, yo también lo negaré ante 
mi Padre que está en los cielos».



ACEPTA, Señor, este sacrificio de reconci‐
liación y alabanza y concédenos que, puri‐
ficados por su eficacia, te ofrezcamos el 
obsequio agradable de nuestro corazón. 

RENOVADOS por la recepción del Cuerpo 
santo y de la Sangre preciosa, imploramos 
tu bondad, Señor, para obtener con segura 
clemencia lo que celebramos con fidelidad 
constante. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Vive la Palabra
SEGUIR A JESÚS SIN MIEDO
El recuerdo de la ejecución de Jesús 
estaba todavía muy reciente. Por las 
comunidades cristianas circulaban 
diversas versiones de su pasión. To‐
dos sabían que era peligroso seguir 
a alguien que había terminado tan 
mal. Se recordaba una frase de Je‐
sús: «El discípulo no está por enci‐
ma de su maestro». Si a él le han 
llamado Belcebú, ¿qué no dirán de 
sus seguidores?
Jesús no quería que sus discípulos 
se hicieran falsas ilusiones. Nadie 
puede pretender seguirle de verdad 
sin compartir de alguna manera su 
suerte. En algún momento alguien 
nos rechazará, maltratará, insultará 
o condenará. ¿Qué hay que hacer?
La respuesta le sale a Jesús desde 
dentro: «No les tengáis miedo». El 
miedo es malo. No ha de paralizar 
nunca a sus discípulos. No han de 
callarse. No han de cesar de propa‐
gar su mensaje por ningún motivo.
Jesús les explica cómo han de si‐
tuarse ante la persecución. Con él 
ha comenzado ya la revelación de la 
Buena Noticia de Dios. Deben con‐
fi a r . L o q u e t o d a v í a e s t á 
«encubierto» y «escondido» a mu‐
chos, un día quedará patente: se co‐
nocerá el Misterio de Dios, su amor 
al ser humano y su proyecto de una 
vida más feliz para todos.
Los seguidores de Jesús están lla‐
mados a tomar parte desde ahora 
en ese proceso de revelación: «Lo 
que yo os digo de noche, decidlo en 
pleno día». Lo que les explica al 
anochecer, antes de retirarse a des‐
cansar, lo tienen que comunicar sin 
miedo «en pleno día». «Lo que yo 
os digo al oído, pregonadlo desde 
los tejados». Lo que les susurra al 
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aquellos que has llamado para guiar a tu 
pueblo. OREMOS
2. Por los que dirigen las naciones, para 
que descubran la misericordia de Dios y la 
trasladen a su pueblo y éstos prosperen en 
paz y armonía. OREMOS
3. Por aquellos que sanan el cuerpo para 
que atiendan con igual cariño las heridas 
del alma. OREMOS
4. Por los pobres, los cautivos, los perse‐
guidos, para que Dios esté con ellos “como 
fuerte soldado” y vean rodeadas sus vidas 
de la misericordia divina. OREMOS
5. Por aquellos que un día descuidaron el 
cuidado de su alma, para que encuentren 
de nuevo la salud y se reincorporen a la luz 
de Cristo. OREMOS
6. – Por todos los que participamos en esta 
eucaristía, para que el Señor nos acompa‐
ñe en las dificultades del camino y alcance‐
mos la victoria con su ayuda. OREMOS
Señor, por tu gran bondad, atiende estas 
súplicas de tu pueblo, acompáñalo y ali‐
méntalo para que pueda dar testimonio de 
la Salvación que tu nos traes. Por Jesucris‐
to nuestro Señor. Amen.



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES  (San Juan Bautista)
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa
21,30. SA - Fiesta de San Juan

VIERNES
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

SÁBADO
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

DOMINGO (XIII T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa

JUEVES 
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

oído para que penetre bien en su cora‐
zón, lo tienen que hacer público.
Jesús insiste en que no tengan miedo. 
«Quien se pone de mi parte», nada ha 
de temer. El último juicio será para él 
una sorpresa gozosa. El juez será «mi 
Padre del cielo», el que os ama sin fin. 
El defensor seré yo mismo, que «me 
pondré de vuestra parte». ¿Quién puede 
infundirnos más esperanza en medio de 

las pruebas?
Jesús imaginaba a sus seguidores 
como un grupo de creyentes que sa‐
ben «ponerse de su parte» sin miedo. 
¿Por qué somos tan poco libres para 
abrir nuevos caminos más fieles a Je‐
sús? ¿Por qué no nos atrevemos a 
plantear de manera sencilla, clara y 
concreta lo esencial del evangelio?

LUNES 
20,30. EN - Misa
Funeral por los fallecidos du‐
rante la pandemia


